
312 IMl'RESIOllES DE VIAJE, 

-- Dc,·ohedme esas cartas, caballero, os lo su-
plico ror Uios... ... 

-Yn no creo mas en él, .. 
- Por el amor que me teneis ... 
- fütá apagado. 
- Por lo que mas ameis en este mundo ... 
- Ya no amo nada. 
- Pues bien haced '10 que guste is de esas cartas, 

me dijo lenmtlndose, pero no accederé jamás~ Jo 
que de mí exigls. Y se lanzó fuero de la ltab1la-

cion. - á I d' - Tcneis de término hasta manana as 1cz, 
señora, la grité desde la puerta, cinco minutos mas 
tarde ya no sera tiempo. . . 

Al otro dia á las llueve y media rnlró Corohna 
en mi cuarto y se acercó á mi cama. 

- Ycdme aquí, me dijo. 
- ¡ Y bien, . 
- Haced de mí lodo lo c¡ue t1ucra1s. 

. . . . . . . . . . . .. . . ' . . . . . . . . . 
. U~ cuarto Je hora despucs me lcYanlé, f~1i á la 
cómocla

1 
saqué á la ventura una carla del caJon en 

ctue eJnhan tortas yse la presenté. 
_¡Cómo! me dijo palideciendo¡ una ~ta! 
_ Las otras os fcráu erlregadas 11~1 m1s~no. mo· 

do; cuando las quera is, seiiora, pode1s venir a re-
cogcrl:is... . d 

_ ¡ y \'Oh'ió, exclamé l'º i11lerrump1en o 
monje. 

- nos dias seguidos. 
-- ¡, Y ni tercero? . 
- L!i c11oontraron asfixiada con Manuel. 

A lEITICUI. 

A la mañana siguiente al amanecer fuimos a 
visitar la capilla de San Druno : hállase situada á 
una media legua encima de la Cartuja sobre la 
punta de una escarpada roca : nada ofrece de no­
tahle mas que lo pintoresco <le los sitios v lo ntrc­
,·ido de su siluncion. En lo interior unas (ietcslalJlcs 
pinturas al fresco rcpresenL1n sois generales de In 
órden. )' en lo exterior, encima de la puerta hay 
grabada esta inscripcion, cuya última frase 110 me 
ha parecido muy inteligible : la co¡,io uqul tnl 
como e.;tá. 

SACEIJ.lT>J 
SA:-Cll UIIU:,iONIS. 

IS EST LOCL:S IN QUO 

GliATIANAPOI.ITANUS HPISCuHiS 

VllllT DEUII 

SIDI DJG~UM COfüi'mU.&NTDI 

HADI ACl1LUlll, 

Dajanilo de la capilla entramos en una grulila 
TO.ll. 1, 48 
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clonde corren dos unn:mli •lc.s, cerca el uno del 
olro. El uno es de 3t-ua casi libia, el otro está hcla• 
do. • 

El camino por.el c¡ne ,·oMmos presenta un LJ• 

rácler grandiosó y sal\aje : me paré para admirar 
uno do aquellos puntos y hacer notar á mi compa­
ñero de Yiaje cuán bien dispuestos parccian ague­
nos parajes 11or la naturaleza p.ira que un pintor 
hiciese .¡;in cambiar nada en c.llos un precioso pai­
saje : mi guia se echó ñ reir. 

Como no hnbia nada exh-a,·agante en lo que 
dccia, )' ni tampoco era á él á quien )O cliri¡:da la 
palnhrn, me ,·olYl para preguntarle la causa de su 
hilaridad. 

- ¡ Ab l me dijo, l'5 ,que ,·ucslra nflexion me 
hace recordar una graciosa a,·entura. 

- ¡ Que hn sucedido aqui Y 
- En este mismo punto. 
- ¡Se puede sal1er Y 
- Ciertamente no huy misterio ninguno : \1a 

sucedido á un paisajista (le Grenoblc qae ballia Ye­
nido aqui á hacer pinturas; mozo ck talento n fo 
min : hnbia encontrado este punto de su guJo, 
habia establecido aquí so pequciia barrncn : era 
cosa graciosa por clcmás : figuraos una ticmla cer­
rada, con una abertura únicamente por amba. 
Eslal1lc.cia un mecanismo que tapaba d agujero, 
de modo que In luz entraba por espC\jos lanto qnc 
)'O no sé cómo lo hacia; ¡,ero todo el país á quinien­
tos pasos al l'Ctledo1· se rcflejab:i solo r en pcqnciio 
sobro su papel: Uamnba á eso una cáma1·a, un:i 
cámnra .... 

-¡,Oscuro.Y ,,.,, 
- Eso os : en cfeclo una "tOZ dcolro de la ba1 rn· 
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<:a, no se nia m:is ni ciclo ni tierra, no se dislin• 
guia mas que el pai.aje reprcscntado"'al 1mturul 
so11re el papel, con los árboles, las piedras, b cas­
cada, en fin lodo, tan bien qne cuando no hacia 
aire )O huhiéra podido dibujar los árboles tan hlm 
como él. Béte aquí pues q te un clia que c:;laba m 
sn máquina dibujando con ardor, ,·e en un 1·incon 
de sn paisaje una cosa l¡ue ~ movía : bueno, dijo, 
esto animará el cuadro. Entonces como querin di• 
hujar la cosa ,¡ne se mo\'ia, lléte aquí que mira, y 
dcspues que se refriega los ojos ¡sabcis qué era lo 
quo se movia ch un rincon del paisaje? 

- 'o. 
- Pues hien, era un oso, no llllS gr,mdc que 

una nuez, es ,erdad, r>nrque el diablo del espejo lo 
achico todo, pero de una hermosa e·tatura , isto 
por fu ora : el oso se dirigin luicia su laclo y crecfa 
eohre el pa(lCI á mcdicla que se adelantaba hácia él. 
Ya era grande como un llnevo: á fo mb que tmo 
miedo, üró el pa¡iel, paleta y pinceles, y CllCOlllCII· 

d~mloc:e á las piernas llegó ñ la Cartuja medio 
muerto. Desde nq11ella época ha , ucllo muchas ve­
ces, pero jantás ha iJOdido rcdurcirscle ti alejarse 
mas de quinientos pasos de los edificios, y entonces 
anlc. d comrnzar mira y remira en todos los 1 inco­
ncsdc su I ais:lje para ,cr si hayolgon cuadrúpcclo. 

Prometí dar parle de la aventura á mis camar,1-
das de taller : en efecto no dejé de hacerlo á mi 
'l:Uclla } 1 auócdola alcanzó gran boga. 

Dien pronto ,olvimos á p '-ar ecrca de la gran 
Cartuja : nada quise rcr durante el ~ia de aquel 
inlclior que tanta impresion me hnbin cau~ado du­
rante la noche, l sin detenernos bajamos hasta San 
Lorenzo del Puente, donde cnconlramos nuestro 
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carruaje : aquella misma noche nos hallabamos en 
Ah: y á In maiiana sig'l1ienlc sobre el camino do 
Ginebra. 

Mientras se comia en Anncci, corrí ó la iglesia de 
la Yi~itacion, en la 11ue están depositadas las reli­
quias de san Francisco de Sales : esperando ó que 
abriesen la \'erja del roro examiné á cada uno de 
gus lados dos bustos pcqucnos, el uno de san Fran­
cisco, el otro <le santa Chanta!, Cll)'OS pedestales 
huecos y cerrados con un cristal dejaban Yer 
fragmentos tle huesos adorados como reliquias. 

Al caho do cinco minutos llegó el sacristan cor­
riendo sin poder respirar, )' me abrió el coro: al 
entrar en él, la primera cosa que me d.1ocó fué 
una Yasta r doble Ycrja por la que se 1iodia pene­
trar en un grande a11oscnto nbovcdado 'i sombrío 
Aquella Yerja es la puerta de comunicacion de la 
iglesia con el convento de la Visitacion, ·y corno, 
asi como he dicho, da al coro, las religiosas 1iuc­
dcn asistir al sacrificio de la misa separadas de los 
demás fieles y sin estar expuestas á las miradas de 
los seglares. 

Una caja de bronce y ele plata colocada sobre el 
altar encic1Ta los huesos de san Francisco; el cuer­
po está revestido con los omamentos pontificales; 
lils manos, modeladas en cera, están cubiertas rnn 
guautl1S, y una de estas manos está adornada con 
el anillo ponlilical : el rostro está ocullo bajo una 
mascarilla dll plata. La caja, 11uc vate diez y od10 
mil francos, ha sido regalada en 1820 por el conde 
Francisco de Sales y su mujer la condesa Soíia. 
Muchos padenles de este santo existen aun en las 
inmediaciones de Anucci, habiéndose verificado su 
mucl'lo en 1625. 
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En una cnpilla lateral hay otrn caja que sirve de 
sepulcro á s:mla Chanta!, que 11::iman generalmente 
y con mas familiaridad que ,·eneracion, la madre 
Chanta!. Su cnja es un poco menos rica y menos 
pesa~a que In del santo, asi es que no vnle mas 
que quince mil francos. La donó á la iglesia la 
reina Maria Cristina, esposa de carios Félix de Sa­
boya. 

Por la larde estábamos en Ginebra, donde no 
paramos mas que la noche; al dia siguiente á las 
siete nos embarcamos para ir por nuesll'o hermoso 
lago azul : al medio dia abrazaba yo en Lausana á 
mi buen amigo Mr. Pellis, l' á la una l'ª corria hácia 
Mudon en una de c5as carretelas de un solo caballo, 
tan cómodas y clegn11tes si se comparan con nuestros 
fiacres y berlinas. • 

Este modo de viajar, que es el mas agradable de 
todos, no puede JIODerse en práctica mas que JIOr los 
caminos reales, porque la fragilidal de la caja no 
resistiría ó los vaivenes en los caminos de travesía. 
El 11recio diario del cabal101 carruaje y cochero, es 
diez francos, pero como se debe pagnr la misma 
cantidad por el retorno cuando se vuelve de \'acio, 
e! preciso calcular sobre veinte, amen de In tri11k­
geld (1) del cochero ,¡ue quedaá la gencrositlad del 
viajero, que suele pagarlo mez,¡uina ó generosa­
mente segun le ha scnido bien ó mal el cochero. 
Esa tri11kgeld suele comunmcnle ser de dos fran­
cos 11or dia. Aiiádansc á esto tres francos por el 
almuerzo, cuatro ¡>-0r la comida y tlos por la cama, 
y se Yerá que en ,·cinte y cuatro horas se ha de 
gastar una suma total de treinta y un francos, que 

(1) Agujelu 6 prOfÍDI, 

TOII, 1, tS. 

• 
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con los gastos imprc,istos la hacen subirá llcí,ita 
r cinco. 
. Ahora que be dado l'Slos delallí's, que es muy 
1m¡iorlante conocer en un país cuyos hahilanlLs la 
mitad ~el año comen de lo que han ganado en t.1 

otra mitad, y en donde los posacle1 os v fondist i.S 

con deran á los ,·iajcroscom0(1'eS de pasoá los c¡t;O 
cada un.o do ellos ne_('csila arrancar mi,a piuma; ,ol­
vamos a la carrctchla qt e trota 11or el camino real 
de Lm1s:ma il ~oral,)' al lra,rs de cuyas cortinas ele 
cmro empiezo á clh·isar á Mudon. . 

ludoo, el Musdo11ium de losRonn.1w , nu ofrece 
nada de notable mas que un edificio cuadsado del 
siglo m y una fuente del x,·1, que rcprc~cnla n 
Yoisés con lns tablas de 13 ]. y en la manJ. 

Nos drh1Yimos para comer en Pavcrn \ · nllf se 
halla rl sepulcro de la reina llcrta; tia .ltl~ clescu­
birrlo en una exca, acion hecha dcLl jo <l la hó­
TI"dn de la torre dl• San l\lí¡.;uel que ¡ rrl n(1.b á la 
antigua igltsia nhadal, don 1--. fe le hab1a cpult,rdo 
segun um lradicion popn_lar que indkal,a Oljllrt 
lugar corno el de su fc¡iultnra. El san·ófnrio estaba 
tallado en una ¡,iedra arenisca, .¡uc hab1c1 conscru\Clo 
pcrfcdamentc tos huesos <te la ,·iulln dl' Rodolfo. 
El con!:cjo de es lado dd cnnlon de Vnud, de 1i.1cs 
de baher rxamin:iclo rl proceso verbal do m¡m !la 
cxca\'adon, comcuciclo 1lc que ai¡ucllos huesos eran 
re:rlmcnle los do ll reina, muerta en 070, los hizo 
traasporlnr á la iglt: ia rarroquiJI, y mandó rnbrir 
el monumento con una lápid I de má1·mol negro, 
en la <1110 se tcc:e:;ta inscrincion : 

PIE MR!IORI~ 
JlERTll.E 
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Rt'D. 11 t 1TRGrlD. ~n-~. REG. co:.JUG. oPr 

Cl;JCS NO~EJ 1~ RR:StD!CTIO!'!Ell 

COLlS Cf EXEJIP'f,lºlJ. 

f.CCLE ne; PU::SDAVtr, ~ TR r~nr, 
VIAS APERttTJ AGROS COL .. T, 

PAUPKR S &LfilT1 
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MATER ET ru:ucx. 
l'OST IX S!Cl'.LA 
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DENEFICIOII. ERG.\ P.\1"11ES umoncs 

FJLII 111TB RESTt\t:R \li8. 
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.1 fo riadosa memoria de Berta, la m•t!J buen i 
l''T1WJrte de Rodolfo JJ, re,¡ de Borgoña mfflor, 
tle la e,,al es beJ1r/.ecid1J e' l'OJllli1 e y siri.,e de ejen¡­
plo ll1 t'U"C(I. Fundá ir¡le~ns, fc,·tificó castillos, 
t1111frd C11mpos, aliment6 lns pobres. Madre y de 
licia d la patria Trm,sjurcma, ln!JMndose cncrm­
tr zdo su sepulcro dc~pi. s d,. nueve siglos, S"(fllll se 
d'ce, l'li el wia de gracia Mocccxvm, rcc01wcNos d 
los ~ 1¡c/icios de los abuelos, los hijos lo rcstaura-
1·on l'clignsmnen'e. 

El senado y el pueblo vaudés. 

Oltt.: m!Jnumento k:ry no menos ,·isitado que el 
antn ior, tl cual por su (l:\rle CI(IOllC el fondista á la 
curiosidad de los ,i,tjeros, y es la silla de montar 
de la reina. Tod:nía se ve el L,.,ujcro en donde solin 
colocnr la rueca ciladn en el epihfio cuando rrcorria 
fü reino. Además, las tradiciones de aquella é¡,ocn 
han quedado en l:i mente de loclos como recuel'dos 



no umarons • mm 
do la ecla.d de oro, J cada 'feJ que 18 q11iere hablar 
de un llglo arortuoado, 18 dice : Ello • tltl tilmpo 
en que hilaba la reina 8,rta, 

DoB boru despuee de haber ealldo de Payema 
enlramol en A veocbee, que con el nombre de 
Avmtic11m era la capital de Hellecia en tiempo de 
loe Romanoe. Entonces era doble mayor su. tenito­
rio que ahora, Las barcal del lago Moral otncaban 
al pié de IÍIII murallas : tenia un circo donde rugiao 
leones y combaliao escla,oe, bailoe donde lu escla­
m del Nlger J del Iodo tremaban las perfumodu 
cabellens de tu damas romanas, J las entrelejlao 
con cintas blancu ó encarnadas, J un Capitolio en 
donde los veocidoe daban gncias • loe dioeea por el 
triunfo de sus "Vencedores. Comprometida por una 
de aquellas revolucionee romanas, parecidas i lo& 
terremotoe que aalen del Vesubio por caminoe 1ub­
tarrineoe 11 destruir i Foligno, alcanzáronla lu 
mortalee disemionesentreGalba y Vitelio. Ignorando 
la muerte ·del primero quise permanecerle Del; 
entonces Albano Cecina, gobernador general de 
Helvecia, marchó contra ella á la cabeza de una 
leglon que Ueuba el nombre de la T,rrlble. Dueño 
de Awnticolcreyó coger en un rico romano llamado 
Julio Alpino, al ¡ere del partido vencido, y á peaar 
de loe testigos que deponían de la inocencia del 
anciano, á pesar de loe llantos de Julia su bija, con-
118gl'8da á Vesla, y á quien llamaban la bermoea 
aacerdollaa, Alpino murió en un suplicio. Julia no 
pudo eobrevi'rir á au padre; la erigieron un sepul­
cro con el epilaOo liguieote que . comagra aquel 
amor lllial : 

muA .Al,IIIIJLI di w;n, 

IKPUIIO- DS VU& .BI · 

l!l1ILICII P.lTIII UIFBLIX PBOJ.18. 
IXOlilll P.lTIIII lllCSII 1'01' POTIJI : 

11.lLI KOIU 111 FATII 11.LI 1!11.t.T, 
TW.l1'1'08XXIII, 

Aq!d repo,a Julia Alplnula, 
hija infeliJ de un dugraciado padre. 

No piule con mis n,egoa ei,itar su muerte; 
era su de1tino morir de mano airado. 

lle IIÍ!lido winte '// tm allol. 

La piedra en que se bailaba grabada esla iD1Ctip-
11 ha lido comprada por un inglés. 
Entonces rué arruinada Aventicum. Widonissa, 

es la moderna Wiodicb (, ¡ y la aoUguacapilll, 
tuvo importancia alguna basla el momento en 

habiéndose retirado á ella Tilo Flavio Savioo, 
pues de haber desempeñado en Asia el encargo 
inlendenle receptor de las coolribuciooes, de­

odo alll despues 'de su muerte á su viuda J dos 
ijoe, llegó á ser emperador el menor de los doe. 
te era Vespasiano. 
Apenas se vió sentado en el trono romano cuando 
al piadoso hijo se acordó de la bumi.lde ciudad 
alerna que babia dejado en las montañas de la 
!veda. Volvió un dia i ella sin corona J sin tic­

' bajó de sn carro á algunos esladios de la 
blacion, y por uno de loe caminos conocidos 

e su infancia, se fué i la cal!ll en que babia 
ido, ae dió á conocer de las geotea que la babj.. 
n y pidió el cuarto que babia sido el suyo du­

te quince años, y desde aquel cuarto que le ba-

l)Peq..., aldN de la AflOria. 
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bia vistó laa igaoranle e MI lan gru4e p0l'Yeóir, 
decretó elespleador de AYeoüo. Todo se anima de 
-pronto á su pc>del'Cl!8 voz. Vohió á hw.111tane el 
circo, y resonó de nueve coo loe rugidos y Jamell­
tos que tenia ya olvidados. Nue,·os edificios mas 
suntuosos aun que los aotiguoa salieron de las can­
teras de mármol de Crel'Ola; ahuse mas sun­
tuosamente on templo á Meptuoo, y sobre &NS co­
lumnas toscanas coronadas de un arquitrabe, fueron 
.esculpidos los caballos marillOI de Amfttrile y los 
fabulosas sirenas de Ulises. Despoes, en fin, cuando 
la ciudad volvió á verse bermOIII. y adornada, J 
como una coqaeta se cooampló tle nuevo en 111 
amladas aguas del lago Vorat, el emperador la re­
galó para compelelar su remenil ata1io, un cioturoo 
ele mllr.lllas, que .sacó á grao coete de las caoleras 
de Narde-No1ex (f), y por segunda vea volvió Aven­
ticum á ser la capital del pals, gentis cnpUl, tilulo 
qoeconsenó basta el reinado de Coostantino Cloro. 

En el año 307 de Jesucristo klsGenrumos 118 arro­
jaron sobre la Helvecia'! penetraron en Aveoticum, 
en donde hicieron un inmenso botin. A los gritos 
de les habitantes que se ller.lban esclavos, acudió 
el emperador con sn ejército, rechazó á los Germn• 
nos mas allá del Rbin, ediftcó sobre las orillas de 
este rio J de m1 lago ta ciudad de Constanza; eriaó 
efe fuertes y soldados In endena ele montañas que 
rodean la Argovia, para iftlpedir U!Ja seguoda ir­
rupcioo. Pero el socorro babia llegado demasiado 
tarde para .Auenticum : la ciudad eslaba arruinada 
por la eegunda •e1, y Ammiano atarcelino que p 
111'1 en 3SS, es decir cuarenta y ocho años despues, 

(1) N11ud1~lcl. 

I....._.RVIUII 3U" 

JIIICIMro 4ailrta. 8ul mooamenlDI elllaban cati 
llllllli"idn&J dtttiWa- l8llftllal. 

Asf permaneció mutilada y solitaria basta qqe eo 
el CX!nde Wilbeo de Borgoña edi .lcó su castillo 

mano sobre leldmieo11114el CapiteliQ del empe­
dor Galba. 
Poco üempe de11puea (en 616' dumole la guerro 
lre Teodorico J Teodober!o, Aventicum (ué to­
ada de nuevo ; el cas\illó, que apenas se acababa 
conskolr. demolido, y la ciudad tan compJeta­

!rruiaada que la CGlllarc& totné el IIOllll.iru 
A«Mland, ó país tlesierlo, y lo COllltffl baata 

O"M, época en que Bonnardo, obitp0 de Lausaoa, 
edilcar la llUtm dudad con las roieu de 1k 

ligua, y del IIOBlbredeA"e,etieum la tlam6Aven" 

La dudad m~a eo11sena aun -para et TI!tjem 
e la pregunta, su hislaria pasada tJIÜadaen pig~ 
lile piedra y de mánnól. <Do el auxilio de una 

vestigacion un poco seria se reconoce á cuál de 
us dos edades pertenece sus ruinas. El aoflteatto, 
ue te ball:i edificado sobre un punto elevado á un 
tremo de la ciudad, conserva aun eicando en 
s cimientos el Btlb4erráoeo donde 118 eocembao 

leones; pcrtcneee evWentemeote á la primera 
, es decir que 11e· remonta al reinado 41e Au­
. Un bellécimo y un romano esculpidos en él 

1uro del ~cinto del crrco, prueban dándose la 
ano que f ué edificado poco tiempo d~ de In 

·ocacion de la,Belvecia. . 
Lu dos columnas del teorpto de Neptuno, qne se 
menan en pié todavía, &00 de minnel l>lanco, 
tan del reinado de Vespasiano. F.sto es todo lo 

reata de uoa especie ele bolsa ó academia levio-
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Mont es célebre en toa fastoB de la nacion suiza 
por la derrota de Carloa el Temerario, duque de 
Borgoiia. Aquella ciudad babia levantado delante 
de una de sus puertas, como trofeo en conmemo­
racion de su 'Victoria, UD osario construido con loa 
cráneoe J huesos de ocho mil borgoñooéS. Tret 
siglos ae mantuvo en pié este teanplo de la muerte, 
JD01lfando sobre aquellos huesos emblanquecidos 
la bdeUa de loa terribles mandobles que hablan 
descargado los vencedores, y llevando esla inscrip­
cioo triunfal en au rrooliapicio : 

l>BO OPT, Mil, 
c.uou INCLITI ET roRTISSDII 
BURGUNDLE DllCtS UERCITU8 

IIURATUII OBSrlllNS AB HELVETIIS 

e.ESOS BOC SUI IIONUJll!.NTUII R!LIQUIT, 

ANIIO IICCf.CIXXVI (4) 

(1) A Dio,, óptimo, máximo. Sitiando á Mora& el ejército 
41el .muy tnelilo y muy íuem, Cario,, duque de Bor110D1, íd 

IIIPllllolclll D& 1UJ•. , an 
un ~ bolloiíoá lo déaltUf6 en 1'798 

mmoo II hm9lt& dJ loi ftá11eeei8 tó la 8ui•, f 
borrar todo vestigio de la "'8nta paternal ar­
a bu•• el lago, qqe 1tm1ita algunol 6 • 

lál r.ada tea que lt! IRitl UIII iempeltad. 
mí tm la rept1bUca de FriHrgo bilO lmdfat 
el ..UO en donde babia eatado el OArio uba aen­

columna de piedra cuadrangular ds 11• 
ta piel dll il&atí ebi, J 4ue lltta gi-abadi 
iilld'lpcion e11 el lado que mira al Cl1bioo : 

VICTOILUI 

llll, 'º"· accet:r;u,ri 
PADUII COJIICOBDIA 

P.IITül 
ROYG BI61'fAT WlDB 
Ulflliuc& fflBU19, 

IIDOCCDD (t), 

8i se qUfM abareal' de una ojeada el campo de 
Da tte Morat, sen preciso detenel'M cerca dé 

, ~ di aquel C"Allrio; entonces ae. lerldrá en 
te i la ciudadcomtruida en anftteafro ll>bre lu 

l'lniéM!i del lago que le baila los piés e a la dere-
118 alluras de Gur11tel1, detris de las cuales 
el Sarina, á la izquierda el lago de Morat que 

iua el monte Villq, cubierto todo de viñedos, 
rabdolo del ligo de Neufchatel, detrás la aldea 

Faoug, y en On á los pié& el terreno mismo en 

idf por In B•iiot 1 dejcí ••te ~ardo de su derrota. 
t,11 . 
• La república de Friburgo consagra con eala nueYa lapida 
torl• 1lnnuda en lt de j1111io de U76_por los esfu~tló• • 

'lil¡llllatl;tffl. 
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donac pasó el acto mas sangriento de la h-iloofa 
fúnebre del duque Carlos, que comenzó en Gt'a~­
son y concluyó en Nancy. 
' Una derrota !Jabia probado al duque que si ha· 
hia conservado el sobrenombre del Temerario ha• 
bia perdido el de Invencible. Babia desde entouccs 
en su blas011 ducal una mancha que no podia la­
varse mas que con sangre: un solo pensamiento, 
pensamiento de vengauza, reemplazaba en é.l la 
convicciou de su fuerza; siempre era el mismo su 
valor, poro no era la misma su confianza. Nadie 
desconfia de su armadura hasta que falsea. Si11 
embargo el orgullo de Carlos era arrastrado á su 
destruccion por la voz de su orgullo y caminaba c11 
la tempestad cual una nave perdida que se estrella 
en todas las rocas. Había en seis meses reunido un 
ejército tan numeroso como el que babia sido des­
truido; pero los nuevos soldados que lo componían, 
sacados fos unos de Picardía, o Iros de Borgoña, estos 
de Flandes, aquellos de Artois, eran exll'años los 
unos á los otros y divididos eatre sí. En otro tiem­
po )a constan le fortuna del duque los hubiera reu­
nido por una confianza comun; pero llega: los dias 
adversos comenzaban para él y aquellos hombr~s 
marchaban al combate con indisciplina y murnrn­
rnndo. 

Por su parle los S11i1.os, segun costumbt·c, se ha­
bian dispersado inmediatamente des¡iues de la vic­
toria de Granson. Cada cual babia seguido su ban­
dera en su can ton, ¡,arque babia llegado la estacion 
del Alpage, y las nieves que se derretian llamaba u 
á las montañas ó. los soldados pastores y sus reba­
ños. 

Cuando en 10 de junio de 1476 el duc¡ue de Bor• 
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goña vino/¡ sentar s11 campo en la a.Idea de l'aou¡:, 
situada bi1eia la extremidad occidental del lago, la 
Suiza no tenia para oponerla mas que mil doscien­
tos hombres y por toda mmalla de defensa la aldea 
de Moral. Así desde que Berna, su !Jermaua, supo 
que el duque de Borgoña. se adelant1ba con todas 
sus fuerzas, marcharon mensajeros para todos los 
canloues, y encendiéronse hogueras en las monta­
ñas como señales de guerra, y el grito de á las 
armus resonó por lodos los valles. 

Adriano de Bubemberg, que mandaba la guar­
nicion de Moral, vió avanzar aquef ejército treinta 
veces mas numeroso que el suyo, sin dar señal al­
guna de. temor; reunió á los soldados y habitantes, 
les expuso la necesidad que iban á tener los unos 
de los otros, la precision en que estaban de no for­
mar mas r¡ue una familia armada á fin de qge se 
ayudasen mutuamente como hermanos, y cuando 
los vió en estas disposicione,, les dictó el jura­
mento de sepultarse hasta el último, bajo las rui­
nas de su ciudad. Tres mil voces jurarou al mismo 
tiempo, despues una sola vozjnró á su vez imponer 
la muerte á cualquiera qne hablase de rendirse 
Esta voz era la de Adrjano Bubemberg. Tomadas 
estas precauciones escribió á los herneses : « El 
duque de Borgoña está nr¡uí con todo su poder, con 
sus afeminados Jlatianos y algunos traidores Ale­
manes ; pero los señores del ayuntamiento, cónso­
jm•os y ciudadanos oc Berna pneden estar sin 
miedo, no apresurarse y calmar el ánimo de 
todos los dumas confederados. Yo defenderé il Alo­
rat. » 

Durante este tiempo, el duque cercaba la ciudad 
con las nlns do su ejércilo, rna11dadas por el ¡;J"an 
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hastai·do de llorgoñ_a y por el conrlo de Itomnn¡. El 
primero se cxtcndm por el camino de Avcnelus y 
<le ESlavayer, el scg11 □do por el camino rle A rherg 
el d?1¡11e formaba el centro, y desdo la ma¡;nític,; 
h:1b1lac1on de madera que se babia hecho con¡truir 
sobre las alturas de Cot1rgebaux, podia apresurar ó 
conle'.1v~ sus movlnüentos como Ll!l honibre qnc 
a!Jre O ciciTn los brazos. La _ciudad estaba libre solo 
por una partil: In del lago, cuyas ondas venían i¡ 
bailar s_us muros, y sobre c11ya superficie ie desli­
whan s1leoc1osamcote !odas las noches lanchas car­
gadas de Immbres, de socorros y municiones de 
guerra. 

En ?l otro lado del Sarina y <lelrás del duque, 
los S111zos no solamente organiza)Jan la defensa, si­
no lambieo el alaqQe. Las 11.equeñas poblaciones de 
Laupen Y. do ~u menen habian sido puestas en esta­
~º de r~s1sht· a un golpe de mano, y Berna prqt~­
M'ºª poi ellas, se babia becbo el punto de rouoion 
de los confederados. 

~'.en_vió el_ duque, que n_o_tcni~ tiempo que per­
de1, !uzo 111ln11ar la rend1c1on a la ciudad; y á 511 
negativa, por medio de su comandante el conde 
Romont hizo desculirir setenta grnesas h;mbardas 
que al cabo de dos h91·4s lrnlliau derribado 1111 lienz~ 
de .~~ralla bastante ancho parn dar el asallo. Los 
hm ooncses Vtendo dCSlllOl'Onarsc la 11111ral11\ cor­
neron húcm lá ci11dad gritando : Ciwl(lc/ tomada. 
¡,ero sobre 1~ h~'echa encontraron una segnnqa mu'. 
ralla mas rl1fk1l de dl'l'l'ihar que la pt•i¡n~ra, llrll· 
rall,1 v1~1ontc, muralla de hier!'o, conh·,i la que los 
once mil hombres del conde de Ro1uont vinieron á 
~slr,:llarStl rrnco-veces en el espacio de orho horas. 
En el primer asalto perecieron sctccic11tus rnldados, 
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y el jefe de la arlíllería íué muerto de un arcabu­
zazo. 

El duque de Borgoña se volvió cual tm jabalí he-
rido, y se replegó sobre el Laupen y Gumenen. El 
choque resonó basta en Berna, quenn inslanlcluvo 
gran miedo vit\ndose amenazada tan de cerca; eu­
vió sus banderas cou seis mil hombres al soLOfl'O 
de las dos ciudades. Este refuerzo llegó para ver 
tomar la ruli rada al duque Carlos. 

La cólera del borgoiion babia \legado á su colmo. 
Sitiado él mismo en cierto modo, cuh'c las tres po­
hlacioncs qne él mismo bloquea ha, pal'Ccinse a llll 
Ieon defendiéndose en uo triángulo de fuego. Nadie 
osaba aconsejarle; cuando llamaba ti sus capitanes, 
se le acercaban con miedo, y los que pot· la nocbe 
estaban de centinela en la puerta de su tienda, le 
oian con !error gritar y romper ms armas. 

La artillería tronó sin interrupcion durante diez 
dias, agujereando las murallas y arruinando la 
villa, sin cansar ni un momento la constancia de 
sus habitantes. Dos asaltos dirigidos por el duque en 
persona fueron recbazaaos. El Temeral'iosubió dos 
veces sobre la brecha, dos veces volvió á bajar de 
ella. Adriano de Butemherg se hallaba en todas 
parl.cs '! parecía haber hecho pasar su aln1a al 
cuerpo de sus soldados: despues de lmher empleado 
todo el dla en rechazar los furiosos ataques de su 
~nemigo, escribla tranquilo por la noche á SllS alia­
dos : « Señores, no os precipiteis y estad tranqui­
los; wient1'as tengr,mos sangre en lus venas defen­
deremos á Morat. ·• 
• Sin embargo, los cantones se habinn puesto en 
camino "d se reunían. Ya los hombres del Oberland, 
de Briennn, de Argovia1 de Uri, y de Enllibucli 

, 
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babian llcg'l1lo, y á ellos se habia ngregado el conde 
Osvaldo de Thicstcin, tro)·eudo ú los del país del 
archiduque Scgismundo. El conde Luis Eptmgen se 
babia acampado bajo las murallas de Berna con el 
CQnlingcnto que Eslra hurgo se hahia comerome­
tido á dar, y que em·iaba como aliada de palab, n : 
CJl On el duqne Jlcnalo de Lorena había hecho su 
entrada )'a en la ciudad á. la cabeza do trescientos 
caballos, llevando cerca del suyo un oso mons­
truoso, mm·a,'illosamente domesticado, y al que 
daba á lame.r su mano-cual si fuese un perro. 

Ya no se aguardaba mas que los de Zurich; lle­
garon el 21 do junio por la larde. Estaban ncom­
paii:.dos de los hombres de Turgovia, de Baden l' 
demás hailiajcs libres. 

Esto era mas <¡ne los confrcleraclos «·sperahan, y 
as, ilnminósc la ciudad de Berna,)' se pusieron me­
sas en la· puertas de las casas en obsequio tic los 
rccicn llegados. · 

Diéronscles dos horas de descanso, despues por 
la tarde, todo el ejército confederatlo se puso en 
marcl1n lleno do itnimo r esperanza entouaudo 
cada canton su himno do guerra. 

Por la mañan:.t asistió el ejército á maitines en 
Gumcnen, y luego recihió la órdcn de batalla. á es­
palda de la monlañ:i opuesta á la en que hahta co­
locado el duque sus tiendas. 

Hans de llallewyl, nohlc y Yaliente cahallero de 
Argo,·ia, mandaba la ,·tmgu:rnlia. Berna lo habia 
recihitlo cnlt·c sus ciutladanos para rccompensat· 
los altos hechos de armas en que se hahia dislin­
guitlo en los ejércitos del rey de Bol1emia )' en la 
itll,ma guerra do Hungría contra los Turcos. Tenia 
a sus órdenes los montai,cscs del Obcrlantl, del 
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Enllihucb, antiguos liguros y ochenta ,ohmlarios 
de Frihurgo, que para reconocerse en la pelea ha• 
Lian corlado ramas de tilo, y puéslolas cual pena­
chos en sus cascos )' sombreros. Dcspucs de estos 
,rnian man«lando el cuerpo de tx1lalla Hans Wald­
man de Zurich y Guillermo Hcrt.cr, capitan de las 
tró¡,as de Eslraslmrgo, ti t¡uil'll se i.labia dado esta 
parlo ele mando para honrar en su nomhr'1 á los 
fieles aliados que babia lraido en socorro de la con­
fcdcrc.1cion. Tenían hajo sus órdenes todos los can­
tones agmpados en derredor de sus bandl'ras, cada 
una de las cuales estaba defendida 110r ochenta 
homhr{stsc0¡.:;itlos entre los ,alil•nlcs, armados tic 
corazas, de picas y hachas de armas. Por úllimo1 

Ga~par lkrlcnslcin de Lucerna conducía la rcla­
¡;umli,1 Mil hombres colocados á mil 11asos á cacl;1 
co~tado del cjórcilo, protegían en guerrilla su mar­
cha por entre los bosques que cubrían 1u pct~dienle 
de l,1 cuesta que scguian yendo de Gumcncn á Lnu­
pe11. Todo el ejército de los confcderatlos reunidos 
¡,o,lia ser de lrcinla ú cuarenta mil hombres. El du­
que de Borgoña mand,1bn casi lambicn con ¡1oca 
diferencia igual número de ~oltl.idos; pero su campo 
parecia mucho mas considtrahle á ca115a de la gran 
cantidad de mercaderes y mujeres de mala Yid,1 t¡ue 
arrastraba en su scguim1cnlo. 

El día anterior hahia habido alarma entre nquella 
mad,cdumbre. llahia corrido In voz de que los 
Suizos habían pasado l'I Sarina. Súpolo el duque con 
grandr aleg1·1a, y hnl,ia5c puesto de repente en mo­
,·im icnlo todo su rjfrrilo y habia Ealido al cn1:11e11-
lro del cncmii;o hasta la cresta de la monlaiia; pero 
la ll11\'ia que sobt·c,·:no obligó á cada cual á ,·olvc~c 
il sus cuarlclcs. 

'.l'OM, L iO, 



A la ma~pa eiguiente el duque bt,D ... fip' 
qJ'8mq mo,imieoto. Esta Te& pudo 1er u Olnlr9dlli' 

dé la colina á sus ene.,igoa. atrincbtlfHOI • 
l!oaque. El cie1o estaba encapotado r era ~ 

• Uov1-. f.,Ql8oil08, entretenidos en anq_ar callal~ 
no bacfan movimiento• alguno. El 4':1'1º'' ~ 
de haber aguardado dos ó tres horas, J~ pe • 
lb.Jqroada r se retiró, 110 campamento. Loa pae­
rqJc,, p,r aq pam, viendo JPO~ la ~•~ ~ 
rtQles Ju cue• de los arcos f rendida de~ 
sanciQ la pite, dieron la señal de n&¡rada. llf4 ~ 
el m9mento que aguardaban los conW~~~ 
Apenas vieron el movimiento gue hacia el ~~1JfJ 
del duqne, cuando Rans d& Halle~l gril6 á • 
vanguardJa : - De rodill.-, Jiijoe, f ore•; UW.. 
- Obedecieron todoe. F.ate mov,mkmto foé i"9had9 
por los dein'8 cuerpos, yla retapardia, y Ja •• de 
treinta J cuatao mil hombrea orando pqr su ll~rc,I 
y su patria se el~vó hácta Dios. 

En aquel instante, fuese casualidad ~ ~ 
del cielo, rasgóse el velo de oµbel ~ue Jn~~ 
el cieto, para dejar paso á up ~yo d~ ,oJ qtjlqf:~ 
reflejarse en las armas de aquella IQUdJedPfJlffl 
arrodillada. Entonces se levantó Bon~ de lfallt,;Jt, 
deaenvalqo 1u etipada, y volviendo Ja ~beM hiw"' 
lía parle de donde venia el ,ayo de luz eJC~ ~ 
•V~ientee, Dioe llO&envia la clarld~ 4o 1Q tal¡ 
pensad en TUt!ll1'88 muJerea y en TIJ~ blpf 1 ••• , 

Con un 1>fo IJlOVimtento so le'fllntó ~ -et ~._r 
ello gtitahrlo á una sola voz : ¡ GmnBQq t I G"'ri~ 1 
y rompiendo la marcha llegó con hlistante c1.,,. 
sobre la crt.'Sla de la colina poco antes OC't~~a por­
loa sold11doa del d~ue. Alli un l(l'IU'I n(11nero'«le 
perros de montaña que iba delante del eJ4i'éjto ~ 

. .-..-~~ .. ,-~ ~ ~-"'~ ·~i~TJ:.~-~, iffl "~,: 
oe, ~IJ'fOJaroo ••--;I~ . t,.,·~ 
de loí ,iQpfpdend8.'; t lti~ 
'8 • tOII .,ms J á b "1 :qo 1tffi~n-ff_~'f "!1 
fll" ,epq1r á • eaem1-, tW ~ ! 
, *.aso ~PP.;•~~ ~"P-1-.,_ 
~_como~~ tp.ero.JAi fiqjlRfwt¡ 
en C101 cu~~ ioteo•r•~~ 

'.f~pm, 118 -.. ~dQ ~ mtt· 4 fflll 
atoe bomb,ei-d11l cue• ~ e~!iií~~ J •~ ,­
do el Sarl~ un ~ : piQI arri~ 4e 8P. 
el Aar, ae babiao adelantado • 

mnde Rolll()lll, á quien debiap ~, ~ra ► 
irle por este niedlo IQt.Ctrrtr al dbq-. (larfos, 

llewyl ~ue ma.,.., uno de ~ue'ib .áler~ 
uuiclo á 8U ,anguardiJ, y Waldmau que tepfa.6J 

, combinaron sus rqovjmiJDlqs de ~ele ata­
ar loe do8 al 1qi11Do tiempo; J par.üéodo del mino 

oto se abrieron como ooa V, J se fperon 6 ata-
r, Bal~l la deftCba J Waldrqan la i&qulel'fla 
1 campo, defendido eo toda 10 circuovaladóll. por 

y atrincheramiento&, eqlre •~ cualea" 18lall 
ennegrecidas bocas de un pm número de born-

rdaa y de grueaaa culebriou. Aquella Uoea 1)8r­
neci6 mudq y aombda bula el momento en que 
conrederados ae eocon&raron á medio tiro de 
on'. Entonces una faja ill8amada ~o formar 
cinlura en el campamemo, f graodlf ~ 

por los SuilOI aouqoiaroo que la m~rfe ha-
destroaado SU8 fllllL 

JJobre iodo, la ~ de HaUewyl foé la gqe piu 
•ió eq la prlntera carga. En •d~ ClQl'rió i 
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111 auilio Reoato de Lorena con trescientos calla· 
Dos. En el mismo momento abrióse una rauerta del 
campamento, y una tropa de caballeros horgQñooes 
lllfó r di6 una carga ~ en ristre. Como no es­
taball mu que á coatm espacios de lanza loa unos 
de loe otros, una bala mató el caballo de Renato de 
Lor.!na, qoe desmontado rodó por el lodo: se le 
creyo muerto. Entonces le tocó á Hallewyl acudit 
eo 111 ac,corro f le salvó. Waldman por Bu parte ae 
Wia adelantado hasta las orillas del foso; pero ha• 
blaae visto obligado • retroceder ante el fuego de la 
artille ria horgoñesa; se rué á rehacer su gente tras 
de una colina, y volvió de nuevo á atacar al ene­
migo. 

Entonces fué cuando corrieron á decir al duqae 
que los Soizoe le atacaban. Creia tan poco seme­
jante audacia, que las primeras descargas no le ha• 
bian hecho salir de su tienda, pensando que conU­
nuaban los suyos haciendo fuego contra la ciudad. 

El mensajero que le llevó esta noticia lo bailó en 
BU cuarto medio desarmado y sin espada en el coa­
tado, J con la cabeza y manos desnudas. No quiso 
creer al pronto la noticia ; pero cuando el mensa­
jero le dijo que él babia con sus prc,pios ojos visto 
á loe Suizos que atacaban el campamento, se enco­
lerizó profiriendo furiosas palabras y dándole un 
puñetazo. En el mismo instante enlró un Cilballero 
con una herida en la frente y la armadura toda en­
sangc-entada. Vióse entonces Carlos obligado i reo. 
dirso á la evidencia. Púsoee su casco y au1 mano­
plas, z!alló sobre Bu caballo de batalla que babia 
permanecido emillado, y cuando le advirtieron que 
1e olvidaba de tomar lll espada, enseñó la pesada 
maa de hierro q11e colgaba del arzon de la silla, 

lll1IIIIOIIII • 'fWB. 

diciendo que aquella anna era cuanto naaitaba 
para pegar l 11emejantes animales. Al decir eslal 
palabras puso i galope su caballo, subió corriendo 
al punto mas elftado del campo, y desde allí, le­
"faflliocka sobre los anones, abarcó con una 
ojeada el campo de batalla. Apenas hubieron reco­
óocido por la bandera ducal que le seguia el sitio 
doncle 11e podia ballar, corrieron bicia él el duque, 
de Sommerset, jefe de los Ingleses, y el conde de 
Marle, hijo mayor del condestable de Saint-Poi, y le 
p,eguolaton qué era lo que debian hacer. Lo qu, 
tJtail que yo haga, respondió el duque lanzando su 
caballo bácia un punto que los enemigos acababan 
de forzar, Era todavía pn Hallewyl que con &0 

,anguardia, re~bazado de un flanco no babia ce­
llldo de dar weltas al rededor de los aL-incbera­
mientoe; encontrando al fin un punto mas débil se 
babia apoderado de él, y volviendo en se¡Juida los 
cañones de los enemigos contra los enemigos mis­
mos, metrallaba casi i boca de Jarro á los borgo­
ñones con su propia arlillerla. Hácia aquel punto se 
dirigía el duque, y esta accioo 11e veriftcaba por el· 
punto por 4londe pasa hoy el camino de Friburgo. 

carios cayó como un rayo en medio de la "lea; 
111 arma era el arma del carnicero, pues á cuantos 
daba, caiaD rodando á 1111 piés por el suelo cual lo­
ros bajo una maza, El combate acabGba de resta­
blecene con cierta apariencia de f orluua para el 
duque, cuando en el extremo derecho le) oyeron 
muchoagrikll J u11gran tumulto. Mcrlenst.ein J su 
retaguardia, habiendo conUn~do el movimiento 
circular indicacJo al ejército suizo para su L»lan ~e 
batalla, babia logrado dar ya la vuelta al campo 
enemigo, y le atacaba por ~ mismo aiUo en quo se 
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rcunia con el lago. Defendia este pnnlo el gran bas­
tardo; hizo frente Yalerosamente al asallo, y tal ver. 
lo hubic~c rechazado si 110 se lrnbiese introdnciclo 
un gran clesórden en sus tropas. . 

Adl'iauo el.e BubembP.rg babia salido de la ciudad 
con <los mil hombres y acababa de co~crle entre dos 
fuegos. . · 

Sin embargo, el duque Carlos no babia podido 
recobrar la artillería que se hallaba en manos de 
los Suizos; á cada descai·ga so llcvahun estos fllns 
enteras; pero los que estaban con ól eran In flor del 
~jército, y nadie pcnsaha en retroceder. Emn los 
arqueros de á caballo, los hombres de armas <le s11 
casa y los lugleses; tal vez habrian aun permaneci­
clo firmes mucho m~s tiempo, si el duqu<: f{enalo 
qne se hr.bia reforzado' no se hubiese presentado 
escofüu~o ~e l~s con~es de Epfingen, d~ Tllierstcin 
y de G1 uycre a arroJarse con sus lresc1entos caba­
llos en mcrlio de aquella carniccda. El duque de 
Sommcrsct y el conde de Marle cayeron al primer 
choque. La bandera del duque cm de la que cn1cria 
apoderarse Hcnalo, su enemigo capital : tres Yeccs 
lanzó su caballo tan cerca de ella q ne uo tenia mas 
que alargar la mano para cogerla, y tres veces so 
en~onlr~ entre ella y él un n~1evo caballero que le 
fue premo malar : al fin logro alcanzará Jacobo <lu ' 
1\1:.ics que Ju llevaba, mató sn caballo, -y micnlrns 
qne el jinete se hallaba cogido dohr1jo del mori­
bundo animal, y en lugar do defenderse, este cs­
lt·echaba co1!lrn su pecho la bandera de su señor, 
llcnato logro enroutra1· con la puuta <le su espada' 
~'-º dos manos una CO)'lllltura de la armadura, y de­
,¡andose caer cou todo su peso sobre el pui10 de la 
espada clavó cu el suolo . á su enemigo. Durante 
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e~tc 1icm!)o un hombre de la corniliva, <lcsliYándose 
1101· t•11lre las piernas del caballo, arranrahn de las 
manos de ,lacobo .l\laes la bandera qne el leal caba­
llero no soltó basta dcspues de espirar. 

Dcsrle entonces fué como en Granson, no una re­
tirada, sino una derrota; porque Wa!dman, vence­
<lor lambien en el pnnto <¡ne babia atacado, vino 
aun á aumentar el desórden. El duque Carlos "i los 
soldados que le quedaban estaban cer~ados por to­
das partes: el conde Hcmont, molestado por los que 
se habian destacado contra él, ignoran~lo además lo 
que sucedia á su espalda, no podia acudirá des­
embarazarle. No quedaba ya mas t¡ue una Pspe­
ranza, abrir brecha en aquella muralln Yiviente, 
cuyo espesor no podia calc11larse, y despues de lle­
gar al otro lado, huirá todo escape hacia Lausana. 
floclcarQn, pues, á su duque diez y seis caballeros, 
y enristrando las lanzas atravesaron con él por lodo 
el ejército confederado. Cuatro cayeron en el cami-
110 : fueron los seiíores de Grimberge~, de nosim­
hos, de Mailly y de ~lontai~u. Los doce que perma-
11ccian lirmes en sns sillas, lograron llegar u J\Iorgcs 
con su sc11or, hacicudo en dos horas una carrera 
de doce leguas. E$lO era cuanto le quedaba al Te­
mernriq do su rico y poderoso c,iércilo. 

En el momento en qne el cluq1m cesó <le mislir 
xinda mas acaeció l'ª· Los conferlerados recorrieron 
el campo de hutalln hirh'ndo á cuantos qucdnlmn en 
pié y acttbanclo do matar á los que habinn cnhlo : 
no su dió cuartel mns que á las mu,icrlls; los bol'go­
ikscs <pic int,mlaron escaparse por el lago 1'1wron 
perseguidos por medio do barcas. El agua estaba 
l'.argada de cadnvercs )' enrojecida con la sangre, y 
duranlc mucho tie111110, los pescadores, al sacar 
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sus renes, recogieron fragmentos de armadura y 
trozos de espada . 
• El campamento del duque de Borgoña y todo lo 
que contenía cayó en poder de los Suizos. Los ven­
cedores regalaron al duque Renalo en testimonio de 
admiracion por su valor durante la jornada, la 
tienda do Carlos con las colgadums, lapices y armas 
preciosas que se encerraban en ella. La artillería so 
di\'idió entre los confederados que habin11 enviado 
tropa.~, y cada canlc,n que babia enviudo gente ob­
tuvo algunas piezas como trofeos de la batalla. 
Morat tuvo doce. Yo visite el lugar donde se conser­
van estos anliµuos recuerdos de aquella gran der­
rota. Estos cañones no estan fundidos de una pieza, 
están compuestos de varios anillos entrantes 'j sa­
lientes soldados unos con otros, modo do fabrica­
cion que debía qnílarles mucho de su solidez. 

En 1828 ó 29, l\lorat pidió cañones t\ Fl'iburgo 
para celehrar estrepitosamente la fiesta de la confµ­
dcracion. La melrópoli del cantan, no sé por qué 
cansn, no accedió á esta demanda, los jóvenes se 
acordaron de los cañones del duque de Borgoíia 
'i los sacaron del arsenal donde dormian hacia ya 
cuatro siglos, les pareció digno de ellos el celebrar 
el aniversario de su nuevo pacto de libertad con los 
ltofeos de la vicloria que debian á la confederacion 
antigua. Los arrastral'On con grande algazara á la 
explanada <¡ue esta á la izquierda del camino al en­
trar en la ciudad; pero á los primeros disparos una 
bombarda y una culebrina se reventaron, y cinco 6 
seis personas de las q11c scrviau csl..is dos piezas fue­
ron munlos ó IJ.cntlos. 

FRIBURGO. 

En Morat no nos detuvimos mas que dos horas : 
este tiempo bastaba ademas pura visitar lo ·que la 
ciudad ofrece ◄ le curioso. Sobre las tres de la larde 
volvíme á subir en nuestro carruaje y nos pusimos 
en camino para Friburgo. Al cabo de rn~~ia born 
de camino por una llanura llegamos al ¡He de una 
colina que nos invitó á subir~ pié nuestro cocb_ero, 
con pretexto ele hacernos admirar el punto de vista, 
pero segun yo creo, para que no_se cansase 1m~cho 
su caballo. Yo, ordinariamente, siempre me dcJaba 
engañar con calas snpe1:chcrías, s_in da1: ú cnlend~r 
que lns adivinaba. Y s1 ~o hubiese sido por f!11S 
compañeros de vi:1je, hubiera hecho lodo el cammo 
á pie. Esta vez á lo menos la inv~tacion del_cochero 
no· carecía de nn molivo pla11s1ble. La vista que 
aborca lodo el campo do batalla, la ciudad y los rlQs 
lagos de Morat y Neuchatcl e~ magnífica; el \>tmlo 
mismo en que nos encontrabamos era en do1~de 
habia hecho alzar su licuda el duque de Borgona. 
Medio. hol'a de camino nos llevó dcspues á la cresto. 


